
PARTE' SEGUNDA

Estado religioso del enfermo,

Los debel'es de la enfermera varían según I gr
vedad del mal, la inminencia del peligro, las' 's
ciones religiosas del paciente.

El modo de obrar se conformará con estas div
sas circunstancias, Un celo indiscreto puede ser fa
La prudencia y el tacto, unidos al amOlO de Di i:> Y
las almas, ayudadoi:> de la oración. son los mejo es i
piradores.

A fin de ayudat' á vencer las dificultades, llamas
gunos consejos, algunas reglas, algunos llf'incipi
que pueden ser aplicados en cada caso particn al', .
tl'Oduciendo las modificaciones exigidas pOI' las e
cunstancias.



CAPÍTULO PlUMERO

El peligro.

Cuall<fo no hay ningún peligro, ó cuando éste es
remoto, Ita es menestel' mostrar excesivo afán en lo
lIue concierne al alma. Demasiada precipitación hace
mfrnct lú o el celo más ardiente. La enfermel'a prodi­
gará a ('uerpo todos los cuidados posibles, y de este
modo':lnará la confianza del enfermo, quien, por lo
general. estima en más los socorros corporales, que la
80licit Id que los que le rodean le demue tran por sus
mtere 1;:-; espirituales. Aproveche una palabra, cual­
quier ú(';lsión favorable para eleval' el alma á las re­
giolle' de lo sobl'enatural .

El cllfermo exclama: «; Dios mío, cuánto padezco'»)
La cllf"I'mera debe aprovechar esta invocación á Dios
para jll pirar confianza y obtenel' una oración, un
acto 1.- arrepentimiento,

p "') á poco se le inspiral'án buenos pensamientos,
piar! sa reflexiones, que darán por resultado algunas
prác ieas l'eligio as. Cada uno de estos ae los será una
rrue rpra semilla depositada en la tierra: la gracia di-

!-, nada con las oraciones de la enfermera, hal'á
lB l' el grano.



La labor de la enfermera será muy ditú'il cuan
do se trate de un onfermo educado fuel'a de t da id
religiosa. En estos casos, debe esperar que" oración
y la gracia le sugieran las palabras (lue ha'¡ decir y

los actos que debe realizar.
1'\0 han de extremarse tanto las precaucillnes con

los enfermos habituados á las prácticas relii(l as. con
las persona piadosas. Sm emba¡'go, hasta (·on éstas
es necesal'io obl'ar con prudencia, solJI'e torl<> -.;i se ob.
serva que las palabras no encuentran eco e/l I alma.

Conversando con el paciente, encontrarli la entero
mel'a mil ocasiones propicias pal'a deslizar IIlla pala­
bra piadosa útil al alma y 1'01' consiguiente al cuerpo,
pues nadie ignol'a (lue hasta Jos méd ieos nWllos reli­
giosos COll1pl'ueban á diario la salutífera inf1l1ill1cia de
la roligiún sobre el enfermo.

Do esta suerte. cuando 01 peligl'o no es illl(lediato,
el enfermo se ¡¡repam, sin violencia y por propia incli­
nación, ú ponor en orden sus intereses eSjll1·itllales.
Los obstáculos que le detienon generalmente Slln: una
especie de temol' mal fundado ú que se le crea ás en­
fermo. el respeto humano y el retraso sllgl'l'ido por
la falta de valor pal'a llevar á cabo un acto P"1I0S0 que
requiere algl'ln esfuerzo.

A la enfel'mera no le serú rlifícil destt'uir st· s obje­
ciones, y. UBa "ez dado elpaso, el enfermo Illl sabrá
cómo eXpl'OSaI' su agradecinliento pOI' la dickL inefa.
ble que se le ha pl'Oporcionado.

Cuando el enfel'll10 ha de sufrir Ulla operu"II>D qui­

rúrgica. os indispensable detol'l1lÍnal'le á que "" prepa-
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re para I:l Confesión, y, si fuem posible, IJal'a ¡'ecibir la
nta 'oll1ltnión. Sometida esta cuestión á informe de

la socif'dad médica de los santos Cosllle y Damian, de
París, fJlé resuelta en sentido afirmativo por unanimi­
dad, t Iljendo en cnenta el peligro que existe siempre
en sem..jantes cil'cunstancias.

A ('",al' de los prodigiosos éxitos obtenidos pOl' la
cirugí los accidentes son aun frecuentes.

¿(Ju,:' ~onducta se debe seguil' cuando el peligro es
mmerlial ~ «Es una gran cl'ueldad, decia Luis XIII,
grave 1(' te herido, en un viaje que hizo á Lyon, no
adverti l' ~í. un enfermo cnando se le ve en peligro. Del
mismd macla que el hombl'e que se aproxima sin sa­
berlo 1111 precipicio, se pel'deda irremisiblemente, si
no se 11' avisa 01 peligro, el que se acorca á la muerte
puede caer en el eterno abismo si no se le avisa á tiem­
po.») aila tan cierto.

L dificultad está en abordar cuestión tan gra­
ve. :L enfermera anunciará, con las necesarias
preca wiones, el peligl'o á la familia, é indicará la
conve I ¡encia de a visar á un sace¡'dote. Si se opusieran
á'cII plil' este deber graves razones, la enfermem
proc 'a á suplil' la acción del sacerdote pOI' otros me­
dios; pi' o teniendo cuidado de que el párroco, res pon-
able tkl alma de sus feligreses, sea avisarlo. Bueno

será :U birn, si hay ocasión, llamar á un sacerdote
ami" I de la familia, cuya pre~ncia será más agl'acla­
ble. i. 'e dispone de tiempo, se deberá pl'eparar gl'a­
dual te al enfermo, haciéndole comprender la grave­
dad e u estado é induciéndole á pensar en la eterni-
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dad. La enfermera recurrirá á la Ot'ación pal'á up
car para sí las luces de que ha menestel' ell e
penosas circunstancias, y para el moribundo la " rae
necesaria.

El 1emor de causar enojo al enfermo, de a 111'; , rle
de contristarle al hablal'le de los últimos san men
tos, no tiene gran fundamento. Muchos enferlll s (
experiencia lo prueba) sólo espel'an esta pro po ici
para determinarse á recibil' los sacramento!'; m
aún, desean vivamente que se les haga la [>1'( po i
ción.

¡Qué terI'ible es ese mal entendido cariño el,) oierto
parientes que no quieren que se avise al sacerdote.
para que el enfermo no se de cuenta de su estado! Con
el pretexto de amade, ponen en peligro lo má>i alio­
so, la salvación del alma del enfermo.

Si el tiempo apremia y el enfermo está eXj uestG
á moril' antes de que llegue el sacerdote, proc' re la
enfel'mel'a conservar la calma, y reanime, con [J('rsua­
sivas palabl'as, los sentimientos religiosos del mori­
bundo, tratando de excitar en su corazón el rtl'l'epen­
timiento de las faltas cometidas y el deseo de l' cibir
el pel'dón; cuide sobre todo de sugel'irle aclos dp amor
á Dios.

Se puede hablar al enfel'mo de éste ó de P;II'ecidG
modo: «Sufre V. mucho: su estado es grave. :Jfionh'ag
llega el sacerdote, pida á Dios el perdón de J s peca­
d05. Diga conmigo: «SeñOt" me pesa haberos ofi·ndic\o.
¡Sois 1an bueno~ ;Cuánto tal'do en recibir la ahsolu­
ción!» «Señor, creo en Vos, espero en Vos, OS 1111(0 con
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do li Ol'az<'ln. j Dios mio, hágase vuestt'a santa vo­
nla : .~cepto cuanto os sirváis enviarme, etc.»
E la..; aspiraciones se formularán con lentitud. de­

nd elr' una á otra un pequeño intel'val0, á fin de que
enfl 1'1110 medite bien las palabras, y para que pueda
per'las sin fatigal'se.
SI pi tiempo lo permite, se añadirán algunas invo­
io It'''; á la santa Vi'>gen, á San José, etc.
A 111 cuando el enfermo parezca haber perelido el

cono ¡llliento, será útil obrar así. Es posible que com­

ren a lo que se le dice, y que las palabras piadosas
despi den en su alma la contrición perfecta, sin la
cual 11) hay esperanza de salvación, cuando se está en

peca () mortal. Estas exhortaciones deben preceder
ielrl JI'O á la recitación de las oraciones de los agoni­

zant s ó á cualquiera otra oración.
I:L miseriCOI>c!ia divina es infinita. Nunca debemos

pere l' la confianza, pel'o ¡ay' cuando falta el al'J>epen­
timi nlo. esta misel'icordia no conduce al cielo.



CAPÍTULO II

Las disposiciones religiosas,

Cada enf'el'mo está dispuesto ele distinto IlIodo res­
pecto á la J'cligión, Sin embargo, es posible ,·"tablecer
categol'Ías en las que comprenderemos los diferentes
enf'el'mos.

Los clasificaremos del siguiente rnodo: lo~ herejes.
los malos católicos 6 impíos. los católicos qm' 110 prac­
tican ó indife¡'entes. los catúlicos que cllmpl<'11 sus de­
beres religiosos.

1. o Los HEREJEs.-Si la enfermera no estü conven­
cida de que obran de mala fe; si. por el contl'IHio, tiene
motivos pal'a pensar quc creen vel'uadel'a su ¡'(,ligión,
no sel'á prudeute aprovechar los momento" n que
padecen, cuando están enfermos. para entablar discu­
siones y pedil'les que abjuren sus enOl'es. Laeldi ¡'mera
se Jimital'á á mostral'se solícita, complacient<'. buena,
!llUY fiel á sus deberes religiosos. El ejemplo rá la
más elocuente predicación, Oportunamente, d,' t:uando
en cuando, se excitará al enfel'mo á arrepentirse' de sus
faltas, y se (l'atará de hacerle reaJizUl' actos d,' ••ontri·
ción perfecta. Si la enfermera es interrogadl( 01' el
paciente sobl'e puntos de religión, se limital'á á l' spon-
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r á laJ' preguntas. Pero cuando advierta (lo que no
ría extl'aiío) que se tI'ata de ponerla en un aprieto,

bjetán nJ con textos de la Biblia, la enf~ll'mora 1'0­
l'á CO)'losmt'nte al paciente que se dirija á un sacer­

ole, si '{Iliere ilustl'al'se en los mislel'ios <le la ¡'eli­
i6n catiolica, y le propondrá avisar á uno con este
bjeto.

Cual Ido los herejes son visitados por sus minis­
ros, lo Illismo si se trata de rf'citar oraciones que de

admini Il'ar sus falsos sacramentos, la 8ufermera ee­
igio a ,l('be I'etir'al'se. Por ningún motivo transigirá

en este plinto.
eu, 11110 uno. I'eligiosa asista á un niño no bautiza­

doú balllizar10 por ministros protestanies, debe COll­

8ultar :í un sacerdote y seguir sus consejos. Si la muel'­
le es ir Illinente, debe hacel' todo lo posible pOI' asegu­
rar al Ji 110 enfel'mo la gracia del bautismo,

Re IlI'daremos, pam caso de necesillu.d, la fórmula
del ba Ili.'mo. Se vierte sobee la cabeza del niño agua
comlll, 11I'0nuncianrlo estas palabeas: «Yo tf\ bautizo
en el oJllbre elel Parll'e y elel Hijo y del Espíritu Santo».

Si <,1 niño hubiera ya recibiclo un bautismo dudoso
(pOI' ejl'l\lplo, si hubiese sido bautizado por un minis­
tro pl'oll'stante), se le bautiza de nuevo sltb conrlitione

en e ·tos tél'minos: «Si no has sido bautizado, yo te
ballti n n el nombre del Padre y del Hijo y del E 'pí­
ritll '\lltO»),

'2' Los mpfos. -¡Cuántos hay que, ¡'enegando del
ballt' '11lO que han recibido, viven combatiendo contra
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la religión! La educación, las malas lectura". las pasio­
nes, el ambiente en que se han movido, hall I,echoger.
minar en su corazón el odio á Dios, y han pllt·-;tO en su
labios la blasfemia y toda suerte de horrol'('" contra el
éatolicismo. Obran con el constan te propósi f" de des·
truir la fe de los otros. La vista del sacerdot,· Ilxcita su
rabia. Muchos hay que hasta tienen dada orden de que
cuando estén enfermos no se consien la que ",. acerque
á su lecho un sacel'dote, que no le asista ell .,us últi­
mos momentos, ni conduzca su cuerpo á la 11I tima mo­
rada.

Una hermana de la caridad, que ama á I)ios y á
las almas, recibe harto pesar al encontrars,· I'el'ca de
uno de estos enfermos. ¡,Debe oesalentarse1 ,·:1 verda­
dero celo no conoce obstáculos; por el ,·"ntrario,
se ceece anto las dificultades; nada le parecl' imposi­
ble. La enfel'mera duplicará las atenciones dI 'licadas;
se esforzará p l' ser cariñosa, l'Ogará é incilll'irá á la
oración; debe aprovechar cuantas ocasiones ,,/) le pre­
senten para arrancar un alma del infierno. D¡"s ayu­
dará á la religiosa, y muchas veces cambiar;; sus pe.
nas en dulces consuelos. Uno de estos impi'l'> había
empleado toda la influencia que le daba su el,'yada po­
sición social, en trabajar contra Dios y su [glesia.
Enfel'mó, y la familia reclamó los servicios de II na her­
mana de la caridad, para cuidar al paciente' por las
noches. El enfermo blasfema continuamente: la reli­
giosa aparenta que nada oye, y ~e muestra I·¡¡da vez
más abnegada, sin escatimar ningún trabajo,llinguna
ftttiga para aliviar los padecimientos del desg¡·;(ciac1o.
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Este acalJ:i pOI' conmoverse ante tanta bondad, «¿IIel'­
mana, pl'i'gunta un día, cómo poclr'(' probarla mi agl'a­
dp,cilllie (..t-«Yo amo al Dios á quien Ul;ted ultraja,
rcsplJlltk J. l'eligiosa. El mayor placor que podría us­
tl11 prop')I'ciOnartlle sería no voh'el' á blasfemal'». El
enfermo Jo pl'omete. La costumbre adquirida le hace
faltal' C"" frecuencia á su palabra: inmediatamente se
excusa, I~I pecador' empieza á convertirse, Cuando
spsienlA'lOoril', manda que se aproximen á 'u lecho
toJos 10>-; que eshlban á ¡,us órdenes, y les pide perdón
por el escándalo causado con su conducta y malos
consejos. «Lalllento, dice, mis yerros, y os aconsejo
que os ¡',onvidáis como yo lo he hecho. Nunca. he
sido tan llichoso, á pesar de mis att'oces padecimien­
tos,»)

~y .'"ii el enfermo se niega á recibir los sacramen­
tost En ronces es preferible no insistir con terquedad,
sino rogar mucho á fin de obtenel' su conversión,

En l''3tos casos difíciles el celo inspil'ará la conduc­
ta, y [lloverá quizás á los parientes del moribundo,
y muc'has veces al médico, á adoptar medidas espiri­
tuale POI' ventUl'a son muy pocos los médicos que
dejan voluntal'iamente mOl'ir á un enfermo sin los so­
corros de la religión. El sacel'dote debe estar al co­
l'rien e de cuanto se relaciona con el alma del enfer­
mo, par' que sea más hacedera su tarea de procurar
el bi J eterno al infol'tunado pecador,

Si se aproxima el último momento, será convenien­
te no rlr1jar que el enfermo ignore el peligl'o en que se
hall Una vez cumplido este deber, no ha de insistir
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la I'eligiosa, pel'o debe I'ogar con nuevo arel f'. sin olvi
dar los cuidados y las atenciones corpo,'ales

3. 0 Los INDlFEREKTEs.-En nuestl'a époci1 on IllU

numerosos. Los bienes tel'l'enales han heclill olvid
al hombre la dicha celeste; los intel'eses m IITiales
han sobl'rpueslo á los del alma. Durante la entl'rmedad
la conciencia recupera sus derechos con may'">!' fuel'za
Pel'o no es cosa fácil volve!' á las prácticas h"ce largo
tiempo abandonadas. No se aciel'La á tomar 11 a reso­
lución. El rnfermo trata de forjarse ilusione", se per­
suade de que no estú en peligro, de que su ;llTepenti­
lIliento no es urgente, que podrá confesa!' rlespués,
cuando este restablecido. POI' lo genand, ciorta confe­
siones le causan tormento.

Si 01 P ligro no es apremiante, no es prude te co- '
mellzal' abordando esta cuestión, La enferm('I';l debe.
ante todo. procurar conocer al enfel'lno á qllil n va á
asistir; es pl'eciso que los cuidados dir'igic1os al cuerpo
permitan espel'ar al alma. Lo que más impol'l;¡ es co­
nocel' el vel'dadel'o obstáculo, que, una vez dl''';'llliJier­
to, podl'á combatil'se mejol'.

¿Asusta la confesión? La enfermera debe ((") l' á su
disposición algunos relatos á propósito pal'a p!'1 bar la
falta de fllllllarnento de este temor. IIablal'á al f'nt'ermo
de cuán desgraciada es el alma cargada de ¡X't'ados v
atornwnhlda por los remordimientos; la alN.lucilÍn
deyuelve la calilla y la paz. Se puede comparar' la con­
fesión á un ti'abajo que es IJl'pciso hacer, y (Ilil}, una
vez terminado, pl'oduce inefable atist'aceión, (li/ ué di·
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hos ,;"y, me decía un pecador después de haberse
nv '(jdo~ ¡Qué gl'an peso me he quitado de la COll­
nCltl~ Me siento gozoSO,»)
«¿ ¿lié pensanÍ, de mi el sacerdote?))-Si el médico

1e <'1' o tiene compasióll de sus enfermos, ¡con cuán­
1lI • I'azón no se apiadal'á de ellos y se afananl por
Iva 'lo pam la eternirlad el médico espiritualt Cuán-

o m' , ,v mayores sean las culpas de un penitente, ma­
yor 'I':i la alegria del confesor, por él mismo, por
Dios ' pOI' el penitente, de haber apartado un alma
de u ti ligro tan grande, Las confidencias penosas
engel dl'an incem compasión y franco afecto,

«( ero yo no pnedo perdonar, »)-~Si encontrara V. á
uno el susenemigosmul'iendo dehambre Ó herido en un
camilo. falto de todo socorro, le negaría el suyo? Tiene
V. el ~orazóll demasiado bueno pam no imitar' al sa­
mal'i .lno del Evangelio. No se tenga pOI' más malo
de lo C¡II es. Ya aneglará este asunto con el señor
párr co.

( 1'1'0 estoy en malas relaciones eOIl el pá1TOCO.»
-;P 1'0 importa! hay Otl'OS sacerdote. El pánoco se­
ria ell'l'illlero que le propondría otro confeso l' , si cre­
yera 111 con esto le causaba á V. placel'.

,~'Imas veces, después de habel' agotado todos los
argu lientos, el enfermo responderá: «"JIi estado no es
tan [1'(( e. Cuando me hayCl cllrCldo, me confesaré.»-

le dI' e contestal': Ha de cumplir V. este debel' es­
tand '-ano, pel'o con mayor motivo ha de cumplido
estal do f'nfermo, porquo todas las enfel'medades pue­
den gl' vaI'se. Además, así acelel'ará la curación. La
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calma de la conciencia, la paz del alma pi' uu
siempI'e beneficiosa influencia en el cuel'po.

«No puedo hacer exámen de conciencia. )
inquiete pOI' eso: el confesol' lo aneglará.

Si el enfel'mo pide entonces un plazo'y l
no es inminente, no hay inconveniente en acc de ,

teniendo cuidado de determinal' bien Sil dUl'a('i,' .
enfel'mera debe dar cuenta al sacel'dote de lo ue
ha decidido.

4. o Los BUENOS CATÓLICOS.-Tan luego ca 10 la

fermera compl'enda que hay peligl'o, aconsejará I
cien te que se cuide del alma. Se llamaní al COI e
y se acordará cuando se han de administra]' l

cramentos.
Hasta con estos enfermos es pl'eciso obl'a

cieda reserva, si no se conoce bien el teneno (

pisa. La enfermera tendrá en cuenta ante todo la

tumbres del paciente y el gI'ado de su fel'vol' rel
.gioso.

Le pl'esental'á la enfel'meclad como una expia ión
una pl'Ueba. Le excitará á la resignaciún y á I
fianza en Dios; luego le sucrel'il'á pl'ácticas piad

ol'aciones, jaculatorias, en una palab¡'a, cuanto l

ayudal'le á santificar su alma y á dispone¡'le paI'
santa muerte.

La palabl'a muerte espanta á casi todos lo e
mas, más de lo que podemos figul'arnos. Lo mi

buenos cl'istianos no pueden siempl'e resistir
impl'esión. La enfel'mera obl'ará cuerdamente si
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a o)lenel' el resultado que pe,'sigue eVItando Pl'O­
CI r I palabra amedrentadora_
R vivar fl'ecuentemente los sentimientos dQ fe, de
r' IZ' , de caridad, de contrición; animar á ofre­

lOS el sacrificio de la vida, son los actos más

,-ista constante del crucifijo excitará al pa­
nl ;[ unir sus sufrimientos á los de Jesucristo.
al' o fl'ecuentemente, sobre todo cuando los do-

es 011 muy agudos; llevar una medalla de la Santa
irg n ó de algún santo: hacer uso del agua bendita

a h'jal' al demonio y borrar las faltas veniales,
n 11 'CI lentes prácticas.

B; - muy con veniente que haya en la alcoba del en­
rro un c,'ucifijo y una imagen de la Santa Virgen,
uy vi ta inspil'ará segul'amente saludables pensa-



CAPÍTULO III

La ciencia religiosa.

El título no es muy apropiado, porque es ('omún y
profunda la ignorancia de los que en el siglo \'¡ven, in·
cluso de los que practican la r'eligiún, de las v rilad
referentes á su salvación. Se desconocen ha>.L1 las ver·
dades más elementales. A la enfermera toca 1"1' ordar,
sin descuurir el propósito, estas verdades, en 1 s ora·
ciones é invocaciones que ~ugiera al enfermo

Pondré algunos ejemplos: «Yo os adol'o, :-;1' 01', en
tl'es personas, Padre, [lijo y Espíritu Sanf()~.-Os

doy gracias, Jesús mío, Hijo de Dios hech hombre
para salvarme»).-«Habéis sufrido, y habéis muo to por
todos los hombres, por mí, indigno pecador») «Vos,
Señor, me disteis cabida en vuestra Iglesi>l, CU,l"as

puertas me abrió el bautismo; ¡cuántas veces hf' (lesoíd()
los consejos de los ministros de esta Iglesia!». «Vo
Sell01', me habíais impuesto mandamieutos; ;1' ántas
veces los he olvidado! os pido perdón, Dio 1110')'­

«Disponía de los Sacramentos para pUl'ifical'llIlJ, y n()
he sabido aprovecharme de esta gl'acia,») etc.

Para facilitar esta tarea á la enfermera haremo
un compendio, tan sucinto como sea posible, dI' I doc-
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trina c)'jstiana, Será un guía pam la enfermera, quien,
alguna~ veces, podl'á dárselo á leel' al p:lciente.

Compendio de la doctrina cristiana.

1.0 VERDADES DE FE.-XO hay sino un Dios en
tres I'>;onas: Padre, Hijo y Espíritu Santo, Estas
versoll:t>; son distintas, pero no son más que un solo y

mismó Ilioso porque las tres tienen la misma substan­
cia díviJla, Dios no tiene principio ni fin, y posee todas
las perfi'cciones en grado infinito. Su ciencia penetra
.v des ul,re nuestl'os pensamientos más secl'etoR: SIL

~alaiJ a es la misma verdad.
Dios ha creado todo lo existente. Las criatUl'<lS

m:ls nl'l-fectas de sus manos son:
1. Los Ángeles, espíritus puros, es decir, sin

cuel'p J. De estos, unos han perseverado en el bien y
son t i<:es con Dios en el cielo; otros se han perdido por
su al' "11110 y han sido precipitados en el infierno. Son
los ('Illonios que nos tientan par:l illllnclrnos á

El hombre, compuesto de cuel'po mOl'tal y de
alma pt rna, El primer hombre fué Ac1áll: la priml'l'a

muje!', Eva. Desobedecieron á Dios, y, en castirro, prr­
die!' 11 los insignes favores de que hahían sido colma­
do,', ~()mo consecuencia de esta desobediencia, vellim JS

torIo al mundo con la mancha del pecaelo origin:ll, que
ba t ría para excluirnos para siempre del cielo,
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El Señal' ha tenido piedad elel gén81'o hUII ano, y
para sal varnos, el Hijo- de Dios se dignó ha 1'1' e hom­

bre, sin deja¡' de S81' Dios. A esto es á lo que Ilamam

el mistel'io de la Encamación.

Este Dios Salvadol' se llama Jesús. :'\ac Ó hace

1903 aíios, el 23 de Diciembre, y estuva sobr(' l tierra

unos 33 años, que vivió pobre, p('acticando judas las

virtudes y dando ejemplos de humildad. EII'leñó la

doctl'ina de la sal "ación, y pl'ubú la verdad de f''> a doc­

trina con gl'an número de milagl'os, y ('ealizan, ensu

peesona todas las profecías sobre el Mesías,

El viernes santo, á cosa de las tl'es de la te I'de. mu­

rió voluntal'iamente sobre una CI'UZ, después d,· haber

sufrido, como hombre, y dado, como Dios, á sus Iadeci­

mientos peecio infinito. A esto es á lo que se 11· roa el

misterio ele la Redención.

A los tres días. Jesús l'esucitó,y,cuarenta días des·

pués, subió al cielo por su propia virtud. Antes e table­

ció su Iglesia, de la que fué San Pedro el pl'illl\'r jefe:

el Papa es el SUceSOI' de San Pedro y está revestido de

los mismos poderes: Jos obispos son los sucesor!';.; de JOb

Apóstoles. Debemos respeto y obediencia al 'uberano

Pontífice y á los obispos.
La Iglesia de Jesucristo durará hasta la C')II uma­

ción de los siglos, á pesar de las persecucion s e que

ha sido y es objet.o. El Sellar lo ha declarad termi­

nantemente.

Sólo la Iglesia ha recibido el poder de perdonar los

pecados pOI' los Sacl'amentos.

La Iglesia, en un sentido más lato, comprl'lI e no
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s fieles que están en la tierea, sino tambión las
(Jue padecen on el Purgatorio y los Santos que

lríl f'll el cielo. Estos son nuesll'os intercesores cerca
de ·os. A nuestro \'ez, podemos alivii?tl' los padeci­
mien os de las almas del Purgcüorio, con la oración,
la lillOCina, las buenas ob¡'as, y sobre todo por el Santo
8ac!'Jfi¡;io de la Misa. A este Dogma se llama la Comu­

nión dI' los Santos.

I morir, comparecemos unte Dios para sel' exami­
nad s y juzgados, según nuestl'as obras. Los justos
van al cielo; los l{ue no lUlll hecho suficiente peniten­
cia P sus pecados van al PUl'galol'io, donde acaban
la f' piación de sus faltas. Los impíos, los blasfemos,

IOH f1vúdicos, en unú palalll'a, los que mueren en peca­
do ¡",dal, van al infiel'no dunde set'án atormentados
etet' ¡amenle. Cuando el n1Lll1do acabo, eesucitaremos
tod s, y venclJ'~1 Jesucristo á juzgarnos de !llanera su­
lefJll<'. A la[;1z (le todo el Univel'so,glol'ificará Á. losjus­
tos ' cuiJl'irá de eonf'usit'tn á los pecadores.

<IILt'e lcu; verdades de fe, hay algunas tan impor­
tlln ('S que su ignol'ancia, aunCjue sea involuntal'ia,
illJ I'dirá que se sal ven las persol1as doladas do razón.
De ¡lllui que se las denomine de necesidad de medio.

1. 0 La exislencia dEl un Dios justo que castigará
el erado y ,·ecompensará. la virtud.

:2. o La fe en un Redentor, ó la creencia de (lile Dios
pr I'DI'ciana, á (orlos los hombres Ub buena voluntad,
ID 11ios [JiU'u salvar su alma.

~LO Según val'ios teólogos, el conocimiento del



mistel'io de la Santísima TI'inirlarl, (¡ rle un s lo Dios

en 1I'es personas: del mistel'io de la Encarnw·jón, Ó del

Hijo de Dios haciéndo~e homill'e par'a salv.ll'I1os; Ilel
mistp.l'io dp. la Redención, (¡ de Jesucristo Illurienrll)

por nos01l'os en la Cl'UZ.

Impol'ta pOI' tanto que la enfermel'a in"'ista so­

bl'o estas vel'dades, cuando asista á !lna pel'slJ a IllUY
ignol'ante l') POCI) inteligente.

'2.° PRECEPTOS QUE DEBEN OBSl:RVAR. E.-LlJ-; man­
damientos de Dios son diez.

El pl'imeL'lJ nos obliga á estllrlial' los mi'del'ios y

do¡;mas de lI11Pstl'a religión; ti Cl'eel' CUllllto 1:1 Iglesia

nos ensei'ía COlllO revelado pOI' Dios: ti espel'al' "JI Dios:
á amal'le con todo el corazún .y. obre torlas las (lOSaS; á
adO!'ar'le á El solo, á rogarle. También nos m.lllda que

amemos al pl'(¡jimo como á 1l0sotl'OS mismos.

El segundo nos manda respetal' el santo 1l0m1Jl'e

de Dios, y pl'ohibe los juramentos vanos, las bl;¡sfemias

:r las imprecllciones.

El tel'cel'O ()l'dpna santifica" los domiugo..¡..,istirll­

do á misa y la abstenci<'m de los 1J'abajos sen'des 110

necesal'ios.

El <'uado se l'efiel'e á los debere. : 1.° eTe los hijo~

hacia sus pa Tres (respeto, obediencia, nmor. a~is­

1encia); '2.0 «A los pacll'es pam con S'lS hijos ('nirlH(lo~

tem poralAs. erIllcacir'm crlstiaJlll, buen ejPInpi, l. vigi­
lancia y cO!Teccir'm): :~.o de los e po. O, ent,'p SI: .0 de

todos los supel'iol'es I'P pecto ~i sus infel'iol'AS ~. "I'IJíp"o­
CamAJlte.
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El qllinto !Jl'ohibe todo cuanto puede perjudical' ctl
prújimo 1'11 el cuerpo y en el alma (odio, venganza,
a Iresiolll'S, malos ejemplos, malos consejos.)

El ~",to y el noveno vedan los pensamientos vo­
IlIlltal'i()>;, los deseos, las palabras, las acciones con­

trarias :i la pUI'eza.
El s"I.timo y el décimo condenan los fraude", el

robo, t"oIo cuanto puede causar injustamente dai'ío a
prójim(J. y hasta los deseos de cometel' estas fallas.

El (1I'lavo pI'ohibe la mentira, los falsos testimo­
nio , lu loaledicencia, la calumnia y los juicios teme­

rarios.
A e..;t<!s mandamientos la Iglesia añade, en no nbl'8

de Dios. otl'OS: la santificación de las fiestas de p:o~3p­

to, la ""nfesión anual, la comunión pascual, el ayuno
en CU:II'I.lSma, en las Témporas, en las Vigilias, la
abstinl'lIcia del viel'lles y del sábado. Pal'a este último

hay U" I dispensa casi general.
QUIl"I volnntal'iamente desobedece los ml'lh.­

mient(IS ele Dios ó de la Iglesia, peca. Si la rlesob3liell­

cía es Iqerá, el pecarlo se llama venial y merece sola­
mente ",!stigos temporales, en esta vida ó en el PUl'­
gatori" si la desobediencia es grave, el pecado ;)3

mortal v mel'ece el infierno, cuando no se recibe 3l
perdó , por la absolución, Ó, sino ha sido posible I'ecu­
rrir al ,aCl'amellt 1, pOI' un acto de contl'icióll perfecta.

El,t e los pecados, hay algunos que son engendl'a­
dores d,' otros, y por esta razón se les denominapeca­
dos ("/IJitales. Estos son el ol'gullo, la avaricia. la
ujuriil la envidia, la gula, la cólel'3 y la pel'eza.
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3.· MEDIOS DE SANTIFICACIÓN.-Los prin.. i¡ ales SO

los Sacramentos y la ()ración.
Los Sacramentos son signos sensibles instituid

por Nuestro Señor Jesucl'isto, para comuni(' rnos
gracia, cuando los recibimos con las disp sicion
convenientes.

Los Sacramentos son iete: 1.0 el BautislIl , sin e
cual nadie puede salvarse. Borra en nosot1'0'-' <'1 peca
original y nos hace hijos de Dios y de la Igl,'"ia.

2.· La Confirmación nos da el Esplritu Santo con.
la abundancia de sus dones. Para recibil'la ('S nece a·
rio estar en estado de gracia y convenienteull'nte ins­
tmido en la doctrina cristiana.

3. o La Eucaristía enciena realmente el (., erpo.la
sangre, el alma y la divinidad de Nueslt'o Sp¡-,or Jesu­
cristo, bajo las especies ú apariencias del l':1l1 y <lel
vino. Para hacer una buena comuniún, es prl'¡;iso es­
tal' en ayunas, excepto pa['a I'ecibir el Santo Viáticu,
limpio de todo pecado mortal, y determinado tÍ ('orregir
las malas illclinaciones.

En el santo sacl'ificio de la misa se renueVa el :sa­
crificio de la Cruz, cuyos méritos se nos aplir'anen el
momento de la Consagración en que el pan ~ cam­
bia en el cuerpo de Jesucristo y el vino en Sil ..;angra,
del pan)' del vino no quedan entonces sino las (' pecies
ú <ilJ<il'iencias.

4. o El sacramento de la Penitencia borra JI S pe­
cados cometidos después del bauti mo. Para '1 e Jl'l­

damos apl'ovecharnos de esta gl'acia es pre.. ;c;o: 1.

examinar previamente la conciencia, es <1e('i 1'. hacer
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memori' de los pecados cometidos desde la última
vez que s'" hizo una bnena con fe ión; 'l. o al'l'epenhrse
de las faltas cometidas; 3.° confesarlas con franqueza
y humillLld; 4. o estar dispuesto á ropul'ar las injUl'ias
hechas 11 Dios y los daiios causados al prójimo; 5."
recibir la absoluciún.

5." J,a Extremaunción acaba de purificar á los en­
fermos, 0I1l los pecados que no lJayan sido borrados to­
davía: lI's da gl'ac'a para santificar sus sut'l'imientos y

la fuerz:1 necesal'ia para libl'ar el poslt'el' combate de
la vida. ~iempl'e que sea posible, del.>e pl'eccelel' á la
Extl'elll:lllflciún, la Penitencia, y no esperar á los últi­
1Il0S III lIJen tos pal'a a.lllllillistl'al' aquel sacramento.

G.o 1·:1 Ol'den da á los sacerdotes poder' y g¡'acia
para el ""lmpeiiar santamente su ministerio.

7,' 1,:1 Matrimonio santifica la unión legítima elel
hombl'l' y de la mujel', y les da la gl'acia necesaria
para q\il' puedan educar cl'istil111amente á sus bijas,
Para 1"'1: ibir este Sacramento, es nccesal'io estar' 1im­
pio (le (,IIIpa.

Po' l· oración se adol'a á Dios, se le manifiesta
R!'I'ep t1limicnto de los pecados cometidos, le damos
gracias al' los biene. recibidos y solicitamos nuevos
fa \'01' s.

I,' " primel'as ol'aciones que debe aprender un cl'is­
tiallO '''0: El Padrenuestro, en -eliado pOI' el mismo
Jesllc -¡"to, y el Credo, compuesto por los Apóstoles. y
'jue e llltiene, en pocas palabras, lo que debemos (ll'eer,

A (,,,tas oraciones si"uen: El Avp María ó Sal uta-
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ción Allgrlica eu hOllOl' de la Santa Víl'gell, mlllre
uesLro Señor Jesucristo y ll1aUl'e adO[lLiv,¡ lIuest

el Yo pewdor, humilde conlesi(m (le nlle [,,, s fal

que nos pl'epal'a pal'a recibil' el perdón; 3.· !L¡S JI
damientos de la Ley Dios; ..!.O los Actos de (1', sper
za y cal'iclad, las ti-es virtudes fundament,des de

religión, y el acto de conLt'ición.



CAPíTULO IY

Los Sacramentos.

La Pl'llitencia, el Viático y la Extl'emauncián son
los tl'es wandes l'emedios del alma en nuestl'os últi­
mos mo lI'otO , pal'a purifical']a yasegul'al'le las fuel'­
zas que Il,'crsita, y abl'irle el cielo al abandonar la tie­
rra.

La Penitencia.

Tal e-- ] nombre del Sacramento destinado á bo­
rrar los ¡Itlcados comotülos después del bautismo. Com­
prende Cllatt'O [lades: la contrición ó al'repentimiento
de las faltas; la confesión ó declaración de los pecarlos;
la satisf,lI'ciún ú re[lal'ación de la injul'ia hecha á Dios
y del dll/I causado al prójimo; la absolución dada pOI'
el sacrrdllte.

1° l. más llllportante rle estas cuatro pades es
inrludabl"ml'lltl' la primera. Si falta el art'epentÍlniento.
Di05 no I llerle pet'donar. El mal causarlo pOI' el pecado
á nnestnl alnta, la injUl'ia hecha áDios, siempre tan bue­
no par' IloSOtl'OS, la Pasión y rollede ¡le Je ucrist'l, ne
la flue kl !Sido causa el pecado, han de sel' los motivos
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que inspiren las oraciones del penitente.-«l Ji

he ofendido, á Vos que sois tan bueno, tan di: no de
amado: me arrepiento, olvillad mis ofen 'llS. )-((01

mío, Vos me habéis colmado de beneficios, .Y yo o
ofendido sin cesar; perdonadme.))-«¡Qué '¡'c nde es
peligl'o á que el pecado me expone! Ab¡'o elllili 1'110

mis pies; me ciel'ra el cielo; pel'dón ¡Dios 1l1íl) »-<';0

templando el crucifijo: «¡Oh! Dios mío, el l' callo
ha reducido á tal estado de sufrimiento y dC' hUllull
ción. ¡Perdonadme mis otensas. En ade! lite quíe
amaro con todo mi corazón)).

2.° La Confesión.-¡Qué espanto caus' l' ta pala.
bl'al Y sin embargo ¡cuántas dulzuras l)l'oporciona
este actol ~Quién no conoce la anécdota 01" célebre
médico Tissot, protestante1 Después de habl'r ag'otado
en vano los !'ecursos de su ciencia eminelll , acab

por clecllLI'ar su impotencia pal'a cura!' á ci do en­
fermo. Este, sintiéndose mOI'ir, se fJrepar'a pam el
gran viaje, se confiesa, y l'eci be los ttltil os Sacra­
mentos ..'\.\ día siguiente, vuelve el m¡;tlico: aJlr cia una
mejoda muy sensible y a(li vina dpidalllenl la callsa:
(<j(Jué gl'ande es, exclama, el poder de la conti'"ión para
los católicos!» La cUI'acion del alma había 01, ado fa­
vOI'ablemente sobl'e el cuel'po, hecho que 1'1 médico
jJrotestante había observado t'epelidas veces,

P~lI'a que no se fatigue el onfel'lllo, uele el sacer­
dale encargarse del exalllen de conciencia, é ifltel'roga
al penitente. Pero si la enfer'mec1ad no hace ill1[Josibl
el examen. el enfel'mo debe hacer montal repas de su
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Ipas p I'a esta¡' bien preparado. Para facilitar este
bajo (} I,onrlromos aquí un examen muy bucmto.

Examen de conciencia.

¡( ~u{ dI) tiempo hace que no confiesoY

¡Recl hi la ab olllción en buenas disposiciones'
lE talH\ fj¡'memente resuelto á no volver á cometer

faltas gl'a ves?
¡Ocultú voluntal'iamente algún pecado?
¡I fe rezado dial'iamen1e mis oraciones'
¡Ile hlasfemadoY
¡Ife ¡jl'jado dA asistir á misa por mi culpa, trabaja­

do ¡'¡ h ,'110 tralJajar, sin necesidad, los domingos y
fiestas ¡JI' precepto?

¡He (;Ilmplido mis deberes filiales y paternales, así
eomo los que tengo COII mis superiores 6 mis infe­
rio)'esY

¡lIe eausaclo escánrlalo con mi conducta?
Ánd jo á alguien?
¡[1 p cado contra la pureza, complaciéndome con

pensa )IC)Otos illdecentes? ¡,con mis palabrasY ¡con mi~

acciOlws¡
¡JI(' rausado daño al prójimo en su cuerpo, en sus

bienes, pn su honor?
¡1I" entido? ¡he sido maldiciente, calumniadort

¡he h 'lIo juicios temerarios?
¡ e dejado de cumplir el precepto pascual'
¡He observado la abstinencia y el ayuno, en la
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medida que mIS teabajos y mi salud me JII han
l1litido~

¡,He pecado por orgullo, celos, cólel'u?
éIle hecho excesos en la comida yeJI la b'
¿He descuidado los debeees de mi estado?
i ITe lt'abajado Ol'denadamente y me he pI"

del \ISO que se hará, cuando yo muenl., de lo
que poseo~

3. o y 4. o Pal'a la penitencia y para la (lli, oluc'

el penitente ha de entendel'se con su confesor.
Cuando entl'e el sacerdote en la alcoba dlJI enfer­

mo, la enfermeea debe retirarse, haciend ~alir ca
ella á todas las personas presen tes. La di>'l· eción \o­
exige, para dejar en completa libcdad al enli· lila yal
sacel'dote. Si llega el coufesor en \In momento en que
se debía dar un medicamento, cumple la eJIfi'rmera su
misión, y en seguida se eetiea.

El santo Viático.

Se llama así á la comunión que se da á 11) enfer.
mas en peligl'o de muerte. La palabea Viático ,,\guifica
pt'ovisión para el viaje. El nombre expl'es:t bien el
efecto de este sacramento. Sostiene al enfermll le for­
tifica en el peJIoso viaje que va á em peender ü la eter·
nidad. Es obligación de conciencia recibir el iático.
si el mal no lo impide. Esta obligación se haer' xtn i­
va aun á los niños, que estén en uso de razón ~ en 88-
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tallo (le dI tinguir la Santa Eucaristía, <101 pan ol'dina­
rio y m,tI rial. La onfermel'a tiene el debel' ele excitar
al enferlll á deseal' el Viático, antes de que su estado
haga tell1 l' una muede rápida. También ha de [JI'OCU­
ral' que pi enfermo comulgue, aúp cuando no hubiem
peligl'o dll muerte, en una fiesta señalada, al empezar
una 1J0mna para pedir la curación, etc. ¡Tiene el po­
bre enf""mo tanta necesidad de gracias para soportar
sus pe a.;; pacientemente ,v &acar beneficio eterno de
sus sufrimientos! Y estas geacias hay <lne irlas á bus­
car ant.· todo en los sacramentos. Lo mejol' será que
el enfer'llIo comulgue con alguna frecuencia.

Si ell)nfel'mo tuviera vómitos, y hubiese el temor
de que al'rojara la Santa Hostia, por vía de ensayo, le
daría Li enfermel'u una hostia no consagrada. Si la
toma siL! vomitar, es prueba de (lue puede comulgar.

En IlIs casos de duda, la enfermera ha de avisar á
un sa""l'dote, único que debe resolver estas cues­
tiones.

El Pllfel'mo se imagina que la visita de Jesucristo
en la 1':llcal'istía, es el anuncio de una mU81'le pl'óxi­
ma. La nfermera le teanquilizará recordándole estas
palab\<l~ de San Cirilo de Alejandl'Ía:-«La Eucaris­
tía cOlllhate la enfermedad y cura los dolores,»)

S )) regorio acianceno refiere que su padre re­
cobrú bJ salud, tan luego como hubo recibido la Sa­
grada ('omunión.

El,!!; neral Drouot estaba gravemente enfermo. Un
día. á punto de las doce, llegó su IHédico: «Me encuen­
tro ¡pn, le dijo el célebre Il1ilital'; he recibido la
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vi.sita de un médico que me ha curado por rompie
estoy salvado.» Admirado el doctO!, de lo que oía,

dió explicaciones, y el general añadió onJ'iCl do: ~

tenga V. celos: he cOl1lUlgado esta mañana.')
Si los efectos de la Santa Eucaristía sobrp

no son siempre tan visibles, los que produ
alma son seguros é inefables: consuelo, fuer ,
ranza, caridad, todo se encuentra en abullc]; ncia

este saceamento.
Paea preparar el alma del paciente á recihíl' á Di

debe la enfp¡'mera sugeeirle, de cuando en e ando, pi

dosas reflexiones; sobre todo, le exhortará;Í ofr

sus dotol'es con esta intención.

Tambü'n será conveniente exci.taele á pedil

de comulgar, perdón de los malos ejemplos '1
podido dar y por las ofensas que haya infeeid

jimo.
Después de la Comunión, la enfel'm(ll'a le ay

dae gl'acias al Señor.
Paea facilitae esta misión, incluimos alglln sactos

muy cortos, que pueden ser leídos con lentitud, an

y después de la Comunión.

ANTES DE LA CO~lUNIÓN

Acto de fe.-Dentro de pocos momentos va} á

cibiros, Redentor y Señor mío. CI'ea en Vos. r. pero

deseo que aumentéis mi fe.
Acto de humildad y de contrición.-j. ¡¡lIr. s

indigno de eecibiros! ¡He pecado tanto! Señor, i lploro



¡¡¡finita nli"el'icoJ'llia pnl'a quo tell¡..l,tis piedad

de ('ollliall:a,--¿Cómo no confinl' en \'os, Dios
," mc ]¡,lbéis amado iJasta el punto de mOl'il'

r mí "11 una <'I'IIZ~ :'Ie abandono en VlIe, tl'a manos .
.' COI I'j nlis misel'ias .

•Jet Ile amor y de cZeseo, -Sal\-a<lol' lnío, yenid y
muc1¡,(,'esiim de mi coeazón, del que os hago perpe­
ua~' , ¡,solllta l'ntl'pga.

flESl'l'Jts DE L.\ COMD¡/ÓX

.Id ,-,¿ción,-;Por fin estáis en mi, Dios mio' ¡Lo
reo, O" <~dol'o y mI' doy cnenta de mi insignificancia!

.1g 'ur/ecimipnto, - ¿Cómo podré (;onespondAl" á
ueslt' ," bpllrficios? Os ofrezco mis sufl'imientos, y os

hago I sacl'ificio de mi vida, si me lo pedís. ¡Ihlgase
\Ues[¡"¡ c.;uiir.... voluntaa.!- - - - - - - - - - -

Pe ición,-jSrJíol', Vos que conocéis mis necesida­
des, a Iillid en mi SOCCl!'!'O' ¡Dadme paciencia y resig­
nacic'l \.yudadme para que no sean infl'uduosos BUS

dolOl' ,llIis penas y mis tormpntos~

1>a "1 que 01 enfenno l'eciba, lo más dignamente
posibl , tí. :"ue t1'O Sellar Jesucristo, deben hacerse
los si lIi Iltes prepamtivos:

1.0 El primel' cuitlado ha de sel' limpiar con es­
mero il !coba, la escalera y la entl'ada de la casa.
Esta 'J)\picza debe hacel'se la noche antes, para dedi­

carle '1 mayol' tiempo posible.
21
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'¿.O No s" dejará en la alcoba ningi'ln objt'

veniente cuy,t vista pueda 11lolesta1' al s,)I'I'1'<1olo

pal'ecel' una falta de respetll tÍ. ~UPstl'O Seiiol',

:3.· Se cub1'i1'á el lecho con una colcha 1,1 nca, y
se colocará delante del enfermo un paño ó una servi­

lleta muy limpios,



4° ~ Iwepara una Illesa paeamentac1a ele blanco.
En el C('U LI'o se coloca un crucifijo enLre dos candele­
ru", cOII-.;endas bujías ú cil'ios encendidos. Se pone
auem,¡ IlI1 vaso con agua y una servilleta. Puede
aliarlir. e jarrones con flores y cuanto contribuya
tÍ dal' fi(,lemniebd á esta augusta ceremonia. (Véase
figura :-<;:.)

5° (~uando llegue el sacerdote, deben estar todas
la puertas abiedas. Se le recibirá de I'odillas.

6° Se tendrá pl'epaeada ulla tisana, de la que se
parirán llar algunas cucharadas al enfermo cuando
haya clJlllulgado, sobl'e todo si traga con dificultad la
an Lf, l/lJstia.

7." Cuando se I'etire el sacel'dote, se le acompa­
ñará h:lsta la escalera, á no sor que el enfermo nece­
'site ul'.!.wntes cuidadus. Una vez fuel'a 01 ministro del
Señor, so acude al enfermo ofreciénrlole ulla poción ó

alimento, según los casos, y se le ayuda á dar gracias
á Dio. en la forma que ya se ha indicado.

Si dnspués de retirarse el sacerdote el enfermo vo­
mita, 10 hay motivo para azol'arse: se cubre el vómito
con c (liza, se recogo y se quema.

La Extremaunción.

E tI' sacramento acaba de purificar á los enfermos
de "u¡.., pecados, les da gracia para sufrir paciente­
men . les fortifica contra las tentaciones del demonio
yel telJlor de la muerte, y les devuel ve la salud, cuando
Dios lo juzga útil para la sahación.
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Si los enfermas compt'endieran bil\n ;;1\;; in l'

i, vaeilul'Ían LanLo en recibir esLe sucnUllelllo!
ferl11e!'a debe con vencel'les,

Cuando el enfet'mo ha cOll1ulga(lo, la ora i<J1
propicia paea haceele desear la Extrelll¡UI1l('i¡'JIl

En todos los casos se ha de Obl'a¡' de tal !;ue le

no se haya do adnünis1t'ae este sacramento CI!! mI
enfemlO Lenga poco ó ningún conoeilllienLo, tn

estado obLendría mucho menos provecho.

Los niños gl'avemente enfet'mo', cuanclo lt n

gado tí. la edad de la "azón, y los virjo' t!f'IJi il,
hasta el punto de que sea de tetllel' ~i toda,:; h l'<l

funesto desenlace, pueden eecibil' este ·ace<llllClllo.

se adminii::itl'a más que una vez en la llliSllllt enl'e

dad, lÍo 110 sel' quo despucs ele habee entrado el ellre

en plena con valecellcia, se agl'U vr: de I1lleVO illsl in n

seeios temo!'es de llluel'te. En los casos de d1lda, el
cerdoto resol vel'á.

Excita¡' en el alma del enfel'll1ü los scnlilllicnt

fe. de confianza, de contriciún; exhoda¡'le, lllieutl'

saceedote le hace las unciones, lÍ. pedi!' pCl'lll\n d

pecados cOllletidos por calla uno de su sentid:-;; n

marle á la resignación y al abandono á la divilll v
luntad. Tal es la misión de la enferlllCl'á. p, I'<t

saceall1ento, se tendeá la alcoba y el lecho lIluy Jinl i
si es posible, se laval'á con agua tibia el rostl'u I

manos y los pies. donde han de hacee e las utlci tl

Se dispone una mesa elel mismo modo que para el iVi
tico, con crucifijo, luces, agua bendita, etc. (V. ti u

84.) Se pondrá, además, un plato con seis ó siet \¡ i
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al, rlón on I'ama para enjuga!' las uncionos. y un
az, el litiga de pan con la '1110 pI sacel'c1o{p so pUl'i-

Una vez terIlIinndn la cCI'omonia, se

Ojl ni ni fllego el algodém. la miga de pan \' el agua



- :15H -

Genemlmente, después de habel' admini"t ado
Santo Viático ó la Extl'emaunción, aplica el S;l I'rd

una Indulgencia ple}taria, llamada de la BI
ltfuede. Es la remisión de las penas corre pllll lien

á los pecados, concedida por la Iglesia á sus hijo 000 á
de evitarles las expiaciones de la otra vida.

Si el enfermo no puede reciIJiJ' esta indulg neía

causa de la ausencia del sacel'tlote, se Pl'OCUI',lI" ha

que el moribundo gane otra indulgencia, con pI' dí

piadosas ó con algún objeto benclito, como el n rifi
la cruz, el I'osario.

A falta de estos olJletos~e~e_'uzierenal l' fl'
algunas o;,'acione;que proporcionan indulgenci' "

(~cll1plo, los actos de fe, de eSpel',1llZa, de c~L1'ida 1, e

Después de los sacramentos.

Se procurará ante todo que el enfel'lllo quedl'
quilo. ~\.ntes de recibir los sacl'amenLos, deL,\ a

dejarlo aneglados sus asuntos temporales. SoJi,·¡ al'

un mOI'ibul1l10 que altere en todo ú en pade su últ
mas di posiciones, que debe haber hecho con a 1'8

á su conciencia, es una vOl'daclel'a erueldacl.

Tel'lI1inaremos este capítulo indicando los" 'ine

pales aeLos 'fue dehen sel' sugel'idos ~i unenferlclo.
«el'eo en Vos, Dios mío.))
«Espero en Vos.))

«Dios mio, Bondad infinita, os

cOI'azl'm y sobre todas las cosas. \)
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mio, os pido per(lc'lIl de mis pecados.»

fllío, os ofrezco mis sufr'imientos.»)

" jo' mío, hágase vuestra santa yoluntad.))
«'PI-lar mio Jesucristo, una mis dolores á los

leneil misericordiLl de mí~))

Illtice ('orazón dI' Maria, sál vame~»

( .\.ngel de II\i guarda, vela por n1Í!))

«knrlito San José, ¡'uega por mi.»

Santo Pat¡'c'lIl mio. ruegü por mí.»



C.\PíTUU) y

Bendición de los moribundos,

En los tiemp)s de 1,,1. antigua Ley, el pa(lre 1) 1I(\e­

cía á sus hijos en el lecho de Illuedr, y Dios ral ica­
ba en el cielo esta bendición que proporcionaba \ fe­
licidad. Es conmovedor ver cómo se ha pel'\'" liado
este uso. La enlEl1'Inel'a debe contl'ibuir, en la \\1 ilida
de sus fuel'zas, á conservarlo, aconsejando á 1.. mo­
ribundos qlle asista, á bendecil' á sus pal'iollt l ' y á
cuantos amigos estén presentes,

Sin embaL'go, 01 exceso de sen ibilich"l.Il ¡'L 01", <; \'(1.­

zones, pueden, en ciedos casos, sel' un obstáeu: .. Set'ia
imprudente exponel' al enfel'mo () á lo a 'ish'l~te,; á
una escena demasiado penosa.

El libro ((El Angel consolado)'») del P. Goul'dlll, nos

proporciona los dos siguientes métodos pal' dar la
bendición:

PRDlER MÉTODO

Si el enfermo puede y lo desea, comunica¡';í ~u úl­

tima voluntad, dará consejos y expl'esará su "'il'ade­
cimiento; luego, levantando un poco la mano. ",e diri­

gÍl'á á las pel'sonas de su ca a, qn estarán alTüdilla-



al; cer,·" dollecho, y 1(" dará su bondicic'm, elupleando
üna (le 1;1' siguientes fÚl'lnulas Ú otea semejanle:

"lIi,!"" mío,', yo os benlligo.»)
(I;I1'll' el misulO Dio,' os bendiga y proteja~»

(lA I Id Pl bien ~' vi vid siempre unidos,»
«y, rogaré por \'Osotr08, no 1I1e olvi(1<'-is,»)

1)(' l' 11',,; Ci"C' el lJcult'p (ú l:lll1adl'e), haya hecho las
últilll " ¡'ecomoudaciollC's, los hijos se van acercando,
UIIO á 11110 Y pOI' Ot'don de edad, á la cama, y so ul'l'odi­
lIall, I Illorihlllldo pone la diestl'a mano sobl'e la ca­
beza 11" "u hij , Y luego so la da á bosal', Es La es una
manel a mús ,'oucí Ila, p01'0 no menos elocllente ni COI'­

<Iial, ,. IJOndpcir á los qUf' so all1¡l"
]<;;;(" iJ(mdicil'JIl so ucompaíla ¡lo ciedas I'ocomenda­

cjone 'lile vUl'ían S0gún las eircunstancias, Las pala­
bms l' tlll 11lOl'ihundo df'jau en el alma huella::; iude­
leble", l-n joven de quince aílos luvo el dolor' de VOl'
mOI'jl' ,í 11 madre, Había r0cibiclo su última bendiciúll
y bU POSll'OI'OS consejos. La moribunda le encargó
que r "1"1 ficlloda la villa iÍ. sus clebel'es de cristiano.
lucl"" elllOS c1eslllll"S, sielldo ya padl'e de familia, eu­

~onll' I d huérfano :í. la pel'sona que había asistido el

u al a,l" madl'e, y le dijo: «He estado muchas veces
en p ic:l'o de l'eruel'lIle, [Jero nunca he sucumhido, El
reCII 1,,1 tiC' hl, últimas palabeas de lni madre y su
henil ,·j,')Il. me hall propol'cionado la dicha: 0,Y el m:ís



- 3m-

ventmoso ue los hombres.») El célebre O'CUIIIl

buía Jos l'xitos que babia conseguidu, ti la beuli

de su madre moribunda. Se complacía ell l'en ¡"
menaje á su memoria. ¡Cuántas veces he asist'do

este momento supremo, á escenas conIllO\'f~<1ul' ~

mlljel' lloraba con desconsuelo al ver tí. su espo o

l'iuo alejado de Dios. En su Jecho de lllllel'fe sllj,l¡

esposa á su maeido que se convil'liel'a. 1';1 ¡mI' o I
e hizo la pl'Omesa que se le pedía. jCu~í.ntas conYeI 1

nes se han hecho de este modo~

Un hijo causaba la desolación de los que le h¡ li

dado el sel'. El padee, moeibundo, 1(' dÍl'igiú a~ di

repeoehes y le conjuró á cambial' de viela; estas

bl'as se geabaeon en el alma del hijo, quien, desdl' e¡u

día, ceeía oil' á todas homs la voz de su padt'(' l' eo

dándole sus debeees. Es(os ejemplos son muy nUT el'

sos, porque las palabeas de un padre l\loeibulld ja

más se olvidan y mantienen en el cumplimi III d

debet', 6, si se comete algllna falta, son oca ión ¡] toro

tueadol'es remoedimientos, que, muchas veces, \'Ilehen
al camino del bien al que se había apartado de ('~I

En las comunidades religiosas y en las [ti ili

verdadel'amente ceistianas, se consiLlel'u al qUf' mller

santamente, como un c1estenac1o que rcgecsa lí l· pa­
tl'ia común. Antes de que parta, se desea conlbrle lo

mensajes pal'a el cielo. Es esta una piadosa 1'1" ('(jea

(lue la enfeemeea debe hacer observae clIando LIS cir­

cunstancias lo permitan.



CAPlTUl.O VI

La agonía,-La muerte,

El i'l lllcha Sllprema (le la vida contra la mueete,
ell el l'"rnbate del demonio, contra el alma, en la ago­

ni,l, III Iglesia I'ollea de dulces cuidados al moribundo,
~i .~ posible, se avisani á un . acerl10te pal'a que

a"ud 'Ilmol'ibundo,
D' ralo en mIo, se echará agua bendita sobre el

lec'ha. s hará SOhl'C el en fe 1'111 o la selíal de la CI'UZ: se

le da ,i á besal' el crucifijo ó una imagen de la Santa
Vil'gCII: se invocanl11 los san[os nornb['es de ,Jesús, (le

~lul'Ía Y. Ile JOSI", el palrc'm de la buena muerte,
Pn¡' intervalos se 81lgerjl'án aclos de cont'ol'midad

á la I'nlunlall (livina, de contl'icicJn, y solJl'e todo de
CIlII! ,lllza, lIúgase esto teniendo cuillado de no fatiga!'

al rll "'I'IDO, Déjese ciel'to tiempo entt'e oración y ora·
ci"'1I l' <ligans!' éstas con lentilu(1.

Ilallllo se apI'oximall los últimos momentos, se re­
cita i' Letania de los agonizantes, que hemo indicado
ellLt' ,. '> ol'aciones litúl'gicas, (Tel'cel'a pade, capi­
lulo 11.

. IIn cuando el enfermo pUI'ozea haber perdido el
1'011 ('Imienlo, se I'cpiten á u oído, con l'elativa fl'e­
("11'1 ('la, los dulce l1ü1l1bl'es dI' Jesús y de ~Ial'Ía,
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Cerca del lecho al'del'á un cil'io bendito. '11\IiHJlo
la fe y de la cuidad del moribundo.

Cuando exhale el último suspil'O, sr I'('('itun alg
nas ol'aciones por el descanso (lel alilla e1,,¡ difllll
(Vcase la 3." pade).

La doctrina de la Iglesia es qlle tan pronl" COIlIO
hombre muel'e, es juzgada el alma, quedando deci,lid

u suel'te para la eternidad. Pero ciel'tlls alm:l' nI) pn

tl'an en el cielo sino después de hltbCI' pas" I pUl' e
purgatorio, lugal' de padecimiento y de eXjJial:ion.

A estas almas pueden serl('s Iicni'fil'iosa, nup, tra
o\'aciones, nuestras buenas oliras y el santo ". crifkio
de la misa.

La enfermcl'a no debe olvidar, drspué di' nnlel'lo,

al que hu cuidado solicita dlll'anle la enf(wln(''¡, d, Jlu­
chas veces los parientes enil'istecl(los no pier",all Illá

que en el [ll'Opio dolo l' y en los [lI'PPUI'IÜi va..; del ('n­
ticrl'O.

La entel'mel'a puede, desplIl's (1e dil'ig-il'les 1" lalml
{le consuelo, hacel' algunas considel'lLciones de pl'O­

vecho moral sobre la 111 uerte, y sol)re todo 1"'<1orrlar­
les que deben Mal' pOI' el difullto qller'ido.

POI' cuenta l)l'opia, la enfcl'Inel'a ofl'ecN'á, 1'" pi al­
ma dE'l muer'to. algUlla' intenciones y buena" alll'u;
o'unaní. indulgencias; l'n UIHl palabnt, pl'OC111' 1'1¡ pI
bien del alma con igual celo r¡Ul' ha PI'ocul'allo, duranle
la enfermedad, 01 alivio dpl CUPI'pO.

Si vela el cadá"el', santificará esta acci()n y I hal'ti
útil y fructuosa pam el difunto.

Dios recompensa magníficamente ~l los que ;l ¡<.;¡ 11
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s lIlU"l'tos, Tobías nos orl'cce en el Antiguo '1'esta­
nto o"'llIplos conmornovedores. También la IglesIa,
mlé I'rete de los sentimientos divinos, tI'ata COIl
11 l'e ("llo á los que nlUeren cl'istianamente. H.ecuer-
que J1:\ 11 sido santificados pOI' los saCl'umentos y
un d:a l'esucitarán I'odeados deglol'ia.

La j'llEWlllera amodajaní. el cuel'po con l'eligioso
Ida.1 \' ex tremada modestia. l.e ponc11'á la. manos
uzud " sobl'e el pecho y le colocará en ellas un Cl'U­
jo y '111 rosario. El l'ostro debe quedal' descubierto;
le ('i '''I'an lo. ojos COII UIl paiiuelo, una venda, etc.,
le slIjl'ta la mandíbula inferio!' punl. que ciel'l'e la

ca.

Cere'l del lecho 'e coloca una lDesa que se cubre con
nos d:UH:OS. I':n rila se pone un cl'ucifijo y dos call(le­
os IIJI vela.' Ú cll'iosl'ncf'lltlidos; [lI'cviullJC'ntC', se ha­
á ill til' vis<1do UIl hisopo con una ranla de boj que se
oja 11 agua hendita.

L' ('¡¡pilla ardiente ha de ser severa y lúgubl'e. Es
nSll "blo la conducla, cada vez lllás extendida, lle
·ta 1'11 COl'Ouas y flores impol'tantes sumas que [en­

Jall IIliljor aplicación dedicándolas ~í. oraciones por
al lit (lel difunto, á la que, pOI' lo general. no se

¡en .. llficienlemente ú se olvida pUl' completo.


